
TEMA: NO ESPERES MÁS ¡YA ES EL TIEMPO!

TEXTO: Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.

Verdaderamente como lo dice el versículo que hemos leído para comenzar: “TODO TIENE
SU TIEMPO” lastimosamente muchas personas no reconocen el tiempo que están viviendo,
y por eso siguen viviendo en amargura, en angustia, llenos de dolor y aflicción.

Este dia por medio de la tan conocida PARÁBOLA DEL HIJO PRODIGO vamos a
comprender la importancia de no esperar más y tener la sabiduría de reconocer que YA ES
EL TIEMPO de volver al Señor para experimentar su amor, su perdón, su misericordia y su
gracia en nuestra vida.

LUCAS 15:11-24 También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 12 y el menor de ellos dijo
a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los
bienes. 13 No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14 Y cuando
todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a
faltarle. 15 Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió
a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 Y deseaba llenar su vientre de las
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volviendo en sí, dijo:
¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo
y contra ti. 19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus
jornaleros. 20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su
padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21 Y
el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser
llamado tu hijo. 22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle;
y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23 Y traed el becerro gordo y
matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24 porque este mi hijo muerto era, y ha
revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse.

Podemos ver en este texto que este muchacho conocido solamente como “El hijo pródigo”
al igual que muchos de nosotros tuvo un tiempo en su vida en el cual tomo las decisiones
más equivocadas que alguien puede tomar:

● Un tiempo de CLAMOR en el cual recibió bendiciones que no valoró y que no tuvo la
sabiduría para administrarlas.

● Un tiempo de SOBERBIA Y AUTOSUFICIENCIA en el cual se alejó completamente
de la casa de su padre.

● Un tiempo de NECEDAD en el cual desperdició las bendiciones que su padre le
había dado viviendo una vida desenfrenada.

● Un tiempo de HUMILLACIÓN en el que tuvo que experimentar la escasez y la
necesidad por no valorar ni cuidar las bendiciones que había recibido.



Posiblemente nos hemos sentido identificados en estos tiempos equivocados de nuestra
vida, por lo que necesitamos comprender por qué es tan importante NO ESPERAR MÁS Y
COMPRENDER QUE YA ES EL TIEMPO.

¿DE QUÉ TIEMPO ESTAMOS HABLANDO? VEAMOS LO QUE NOS ENSEÑA LA
PALABRA DE DIOS EN LA PARÁBOLA DEL HIJO PRÓDIGO

I) YA ES TIEMPO DE PARARNOS Y HACER UN RECUENTO DE LOS DAÑOS DE
NUESTRA VIDA (LUCAS 15:17) Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de
mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!.

Este muchacho tuvo que reconocer con humildad que se había equivocado al haberse
alejado de la casa de su padre, pero solamente pudo llegar a esa conclusión cuando
OBSERVÓ LA REALIDAD DE SU VIDA, necesitado ,hambriento y en soledad.

HACER UN RECUENTO DE LOS DAÑOS significa ver nuestra realidad con sinceridad,
hasta donde hemos llegado por nuestras malas decisiones, hasta donde hemos llegado por
nuestra soberbia, por causa de nuestro pecado.

Significa reconocer el daño que hemos causado, las personas a las que hemos dañado, lo
que hemos perdido, la soledad o el dolor que hay en nuestra vida.

II) YA ES TIEMPO DE TOMAR DECISIONES QUE PUEDEN CAMBIAR LA REALIDAD DE
NUESTRA VIDA.(LUCAS 15:18-19) Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he
pecado contra el cielo y contra ti. 19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme
como a uno de tus jornaleros.

Verdaderamente UNA DECISIÓN PUEDE SER EL PRIMER PASO PARA CAMBIAR LA
REALIDAD DE NUESTRA VIDA.

FRASE: Un deseo no cambia nada, una decisión lo cambia todo.

Ese muchacho se dio cuenta de lo mal que estaba su vida por causa de UNA MALA
DECISIÓN que él mismo tomó, y la única forma para poder dejar atrás las consecuencias
de nuestras malas decisiones es COMENZAR A TOMAR BUENAS DECISIONES.

En la palabra de Dios nos muestra que Dios siempre está dispuesto a darnos su ayuda, a
darnos su gracia y su misericordia, pero SOMOS NOSOTROS LOS QUE TENEMOS QUE
TOMAR LA DECISIÓN (Deuteronomio 30:19) A los cielos y a la tierra llamo por
testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la
bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia;

III) YA ES TIEMPO DE REALIZAR ACCIONES VALIENTES Y CON DETERMINACIÓN
(LUCAS 15:20-21) Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio
su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó.
21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de
ser llamado tu hijo.



Verdaderamente lo que marcó la diferencia en la vida de ese muchacho no fue solamente
reconocer con humildad lo mal que estaba su vida, no fue solamente tomar una decisión
importante, LO QUE TRANSFORMÓ POR COMPLETO SU VIDA FUE SER VALIENTE Y
LEVANTARSE PARA DEJAR ATRÁS SUS ERRORES Y SUS FRACASOS.

Tenemos que comprender algo muy importante con respecto a la toma de decisiones: LA
INTENCIÓN SIN ACCIÓN ES SIMPLEMENTE ILUSIÓN.

Para tomar la decisión de levantarse y volver a la casa de su padre este muchacho tuvo que
pensar en las críticas que quizás recibiría, en las burlas, quizás del rechazo de su familia,
etc. PERO FUE VALIENTE Y SE LEVANTÓ A PESAR DE TODO.

Si ya reconocimos los daños, si ya reconocimos las consecuencias que nuestras malas
decisiones han traído a nuestra vida, a nuestra familia, a nuestro matrimonio, si ya
decidimos que no podemos seguir así, si ya reconocimos y decidimos cambiar esa
situación, TENEMOS QUE SER VALIENTES PARA PASAR A LA ACCIÓN.

Tenemos que ser valientes para reconocer nuestros errores, para reconocer con humildad
que nos equivocamos al alejarnos de Dios PERO TENEMOS QUE SER VALIENTES PARA
VOLVER A LOS CAMINOS DEL SEÑOR.

Si ya nos dimos cuenta el daño que las relaciones con personas equivocadas han traído a
nuestra vida, si hemos decidido que tenemos que apartarnos de esas personas, TENEMOS
QUE SER VALIENTES PARA LEVANTARNOS Y CORTAR ESAS RELACIONES Y
APARTAR A ESAS PERSONAS DE NUESTRA VIDA (Mateo 5:29-30) Por tanto, si tu ojo
derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda
uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 30 Y si tu mano
derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que se pierda
uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno.

IV) YA ES EL TIEMPO DE VOLVER EN AMISTAD CON DIOS PARA EXPERIMENTAR LA
MISERICORDIA Y LA GRACIA DEL SEÑOR (LUCAS 15:22-24) Pero el padre dijo a sus
siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado
en sus pies. 23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24
porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y
comenzaron a regocijarse.

Verdaderamente reconocer sus errores, hacer un recuento de los daños, tomar la decisión
de ya no seguir ahí, y levantarse para volver a la casa de su padre le permitió al hijo pródigo
VOLVER A EXPERIMENTAR EL AMOR DE SU PADRE.

Así nosotros, tenemos que comprender que de nada sirve reconocer nuestros errores,
darnos cuenta del daño que nuestras malas decisiones han traído a nuestra vida y tomar la
decisión de levantarnos SI NO VOLVEMOS NUESTRA VIDA A NUESTRO PADRE
CELESTIAL TENEMOS QUE COMPRENDER QUE QUIEN HACE LA DIFERENCIA EN
NUESTRA VIDA, QUIEN NOS TRANSFORMA ES EL PODER, EL AMOR Y LA
MISERICORD (Job 22:21) Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás paz; Y por ello te
vendrá bien.


